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			Juana de Arco

			
					¿Nacimiento? El 1412, en Domrémy (Reino de Francia).

					¿Muerte? El 30 de mayo de 1431, en Ruan (Reino de Inglaterra).

					¿Principales aportaciones?	A comienzos del siglo XV, se da a conocer ante el pueblo una joven campesina, originaria de los confines orientales del Reino de Francia, que clama ser portadora de un mensaje divino que le ordena liberar Francia. En efecto, parte del país se encuentra en manos de los ingleses y los borgoñones. Carlos, delfín de Francia (1403-1461) y legítimo heredero y sucesor del fallecido rey Carlos VI (1380-1422), todavía no ha sido coronado.

	Profetisa o impostora, la joven consigue que el delfín le confíe una pequeña tropa para combatir a los ingleses, con la que cosecha brillantes victorias. A principios de mayo de 1429 recupera Orleans. Apoyada por el fervor popular, multiplica sus éxitos y, finalmente, conduce a Carlos hasta Reims para que sea proclamado rey de Francia el 17 de julio de 1429.

	Poco después resulta herida y es capturada y vendida a los ingleses. Su destino está sellado. Juana es trasladada a Ruan, en territorio inglés, donde el obispo de Beauvais, Pierre Cauchon (1371-1442), instruye un juicio decisivo durante la primavera de 1431. Allí es condenada como hereje y quemada viva en la hoguera de la plaza del Viejo Mercado de Ruan. Tras ser rehabilitada en 1456, es beatificada en 1909 y canonizada en 1920.

	Sus extraordinarias acciones, como mujer al frente de un ejército y como jefe militar frente al ocupante extranjero, junto con su desafortunado y prematuro final, la convierten en una heroína mítica y en un importante símbolo de la nación francesa durante los siglos XIX y XX.




			

			En la desgarrada Francia de comienzos del siglo XV, la joven campesina Juana de Arco está convencida de tener una misión divina. Haciendo gala de una enorme fuerza de voluntad, consigue conocer en Chinon al delfín Carlos, heredero de un Reino de Francia en gran parte reducido, y consigue que le confíe un ejército. Convertida en jefe militar, se pone a la cabeza de las tropas francesas y, el 8 de mayo de 1429, fuerza a los ingleses a levantar el sitio de Orleans. Se le conoce por ello como la Doncella de Orleans.

			Tras Orleans, el ejército francés obtiene victorias en Patay, Troyes y Châlons, hasta llegar finalmente a Reims, que se encuentra en territorio borgoñón. Así, Juana consigue que, el 17 de julio de 1429, Carlos sea proclamado y coronado rey de Francia en la catedral de Reims. Posteriormente, tras obtener algunas pequeñas victorias, la joven deja de ser útil para el nuevo rey; el 23 de mayo de 1430 es capturada por los borgoñones y Carlos no paga su rescate. Los borgoñones la venden a los ingleses por 10 000 libras, quienes la entregan al obispo de Beauvais, Pierre Cauchon. El juicio, instruido por el obispo, tiene lugar entre el 21 de febrero y el 23 de mayo de 1431. Tras ser condenada por herejía, el 30 de mayo es quemada viva en la hoguera de la plaza del Viejo Mercado de Ruan. 

			En 1456, Juana es rehabilitada por el papa Calixto III (1378-1458), que la declara inocente. Posteriormente, es beatificada por la Iglesia católica en 1909 y finalmente canonizada en 1920. Juana de Arco es un fenómeno medieval, una heroína feminista y el símbolo de un nacionalismo exacerbado que, todavía hoy, continúa suscitando discusiones y polémica.

		


		
			Biografía

			Juana, campesina y profetisa (1412-febrero de 1429)

			En plena guerra de los Cien Años (1337-1453), que enfrenta al Reino de Francia contra el de Inglaterra, nace Juana en Domrémy. Este pequeño pueblo se encuentra en el ducado de Bar, situado en la frontera oriental del reino y cerca del ducado de Lorena, que entonces forma parte del Sacro Imperio Romano Germánico.

			Aunque se desconoce su fecha de nacimiento, casi todas las fuentes se ponen de acuerdo en el año 1412. Nace en el seno de una familia de cinco hijos y sus padres son Jacques Darc —posteriormente d’Arc (de Arco)—, campesino, e Isabelle Romée. Juana es como todas las niñas de su edad: amable, alegre y analfabeta, y se ocupa de buen grado de tareas habituales de la granja de su padre; es especialmente devota y va todos los domingos en peregrinaje a la capilla de Bermont, en el pueblo vecino de Greux.

			Sin embargo, a los 13 años su fervor religioso se intensifica. Tras escuchar voces celestiales, rompe incluso el noviazgo que le había sido organizado. Las santas Catalina y Margarita y el arcángel san Miguel le habrían confiado dos misiones: liberar el reino de Francia del invasor inglés y conducir al delfín Carlos hasta Reims para ser proclamado rey de Francia. A los 16 años, revela sus experiencias místicas a su primo Durand Laxart. Este, tan desconcertado como asustado, y sin el consentimiento de sus padres, la lleva ante el capitán de Vaucouleurs, Robert de Baudricourt (1400-1454), a quien Juana le pide una recomendación que le permita entrevistarse con el delfín. Su petición resulta extravagante, por lo que la joven, sin duda considerada como una iluminada, es inmediatamente enviada de vuelta a su casa. 
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			Juana de Arco, obra de Pedro Américo, 1883.

			En 1428, los ingleses atacan la parte oriental del reino y asolan Domrémy. Su familia huye entonces a Neufchâteau, en el ducado de Lorena, pero regresa a Vaucouleurs a comienzos del año 1429. Juana se ve entonces rodeada de un gran fervor popular: ¿no había sido ella quien, tras acercarse al duque Carlos II de Lorena (1364-1431), había logrado sanarle? Esta vez, el capitán Baudricourt le toma en serio e, incluso, le confía una pequeña tropa. Así, Juana pone rumbo a Chinon, en el Valle del Loira, para reunirse con la corte del delfín. Atraviesa a caballo el país borgoñón, de incógnito, con el pelo corto y vestida de hombre.

			Juana, una jefa militar inspirada (marzo de 1429-mayo de 1430)

			Según la leyenda, cuando Juana llega a Chinon y es conducida a la gran sala del castillo, reconoce al delfín, a pesar de ir vestido como uno de sus cortesanos. En realidad, a su llegada el 23 de febrero de 1429, Juana se reúne en privado con Carlos y solo comparece ante la corte varios días después. Aunque se desconoce el contenido de este encuentro, lo que es seguro es que el delfín sale transformado y persuadido de la buena fe de Juana de Arco. Esta le anuncia que Orleans, y después París, serán liberados, que él será proclamado rey en Reims y que el duque de Orleans, encarcelado desde hace casi 15 años en Inglaterra, será liberado pronto. Antes de confiar en ella, el delfín la lleva a Poitiers para que los teólogos la interroguen, y Yolanda de Aragón (1384-1442), la madre de su esposa, se asegura de comprobar la virginidad de la iluminada. Tras la investigación llevada a cabo en Domrémy, el delfín y sus consejeros consideran que existe una oportunidad política que hay que aprovechar. El pueblo está entusiasmado y cree en la joven y los ingleses tienen miedo de esta «enviada de Dios» venida para ayudar a Francia, así que, ¿qué riesgo corre el delfín al enviarla a combatir? Carlos la coloca a la cabeza de un convoy de avituallamiento que, una vez congregado en Blois, pone rumbo a Orleans.
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			El Loira hace de frontera entre dos territorios: al norte el territorio dominado por los ingleses y sus aliados borgoñones, y al sur el que está bajo control del delfín. Los ingleses quieren apoderarse de Orleans a toda costa, ya que la ciudad les abrirá las puertas del sur. Así, en julio de 1428, levantan fortines y cercan la ciudad, que se refugia tras las murallas. El asedio puede ser largo, así que la ciudad tiene que aprovisionarse de alimentos. El 29 de abril de 1429, tras engañar a las guarniciones inglesas, el convoy de Juana entra en Orleans.

			La joven distribuye los abundantes alimentos en medio de un considerable entusiasmo popular. No obstante, los ingleses siguen acampados alrededor de la ciudad y todavía no se ha ganado nada. Juana, tras motivar a sus tropas, consigue hacer caer uno tras otro los fuertes ingleses, entre ellos el de Tourelles, situado al sur del Loira. En la noche del 7 al 8 de mayo de 1429, los ingleses, tras haber sufrido grandes pérdidas humanas, se ven forzados a levantar el sitio. Orleans se ha salvado, y Juana recibe el sobrenombre de Doncella de Orleans.

			A continuación, parte de nuevo en campaña por el valle del Loira y se dirige a Loches. Tras el éxito de su primera misión, tiene todavía que persuadir al delfín de ir hasta Reims para ser coronado. Los territorios de la Champaña están controlados por los borgoñones, quienes no pretenden permitirle el paso. Así pues, las tropas francesas llegan finalmente a Reims tras tomar Troyes y Châlons. El 17 de julio de 1429, en la catedral de Reims y con Juana de Arco a su lado, Carlos es proclamado y coronado rey de Francia con el nombre de Carlos VII, y reconocido por fin como soberano legítimo.

			Tras cumplir esta misión, Juana quiere liberar París, a lo que Carlos VII se opone. Un intento fallido le da la razón. Falta el dinero, y la empresa es demasiado arriesgada, así que el ejército es desmantelado. Sin embargo, la joven no desiste; reúne una pequeña tropa de mercenarios con la que consigue victorias en el valle del Loira. Se dirige hacia el norte con la intención de socorrer a Compiègne. El 23 de mayo de 1430, durante el asedio a la ciudad, es capturada por Juan de Luxemburgo (1392-1441), partidario de los borgoñones. Su destino acaba de cambiar radicalmente.

			Juana, una víctima expiatoria (1431)

			Juan de Luxemburgo se encuentra incómodo con su nueva captura y vende a Juana a los ingleses por 10 000 libras. Carlos VII no ofrece rescate ni tampoco envía tropas para liberarla. El rey de Inglaterra, Enrique VI (1421-1471), quiere terminar de una vez con el asunto y la entrega a la justicia eclesiástica para deshacerse de ella. Al haber sido capturada en su diócesis, será Pierre Cauchon, obispo de Beauvais, quien instruirá el juicio.

			Durante cuatro meses, del 21 de febrero al 23 de mayo de 1431, los interrogatorios se llevan a cabo en sesiones públicas. Los principales cargos de que se acusa a Juana son herejía, brujería y de llevar ropa de hombre. Pese a ello, la joven responde con valentía y hace gala de sentido común. Se transcribe el juicio en su totalidad. Los ánimos se encienden y el pueblo apoya a Juana, por lo el proceso tiene que continuar a puerta cerrada. En el cementerio de Saint-Ouen, en Ruan, se levanta una hoguera para aterrorizar a la joven, quien, horrorizada, firma de inmediato una confesión con una cruz sobre un pergamino. Sin embargo, varios días después, se retracta de la misma. Se le declara relapsa, es decir, que ha recaído en sus errores pasados, y se le condena, sin apelación posible, a ser quemada viva. El 30 de mayo de 1431, Juana fallece a los 19 años de edad, en medio de atroces sufrimientos, en la plaza del Viejo Mercado de Ruan, y sus cenizas se esparcen en el Sena.

			
				
					El juicio de Juana de Arco

					Hasta nuestros días ha llegado una copia del juicio, con el nombre de «manuscrito de Urfé», que se conserva en el departamento de manuscritos de la Biblioteca Nacional de Francia (Latín, n.o 8838). Está digitalizado y se puede consultar en la biblioteca digital Gallica. Además, existen tres copias de las actas; uno de los ejemplares se encuentra en la biblioteca de la Asamblea Nacional en París.

				

			

			Habrá que esperar hasta 1456 para que se revise el juicio y se anule la condena. Pero la leyenda de Juana ya está en marcha: durante las guerras de religión del siglo XVI, se convierte en un símbolo para los defensores de la integridad del reino y para los ultracatólicos, y en el siglo XIX la historiografía la convierte en una heroína romántica.

		


		
			Contexto

			Una Francia sin rey

			El final del siglo XIV y el siglo XV es un periodo especialmente agitado en Francia. El rey Carlos VI (1368-1422) ha perdido todas sus facultades mentales y está demente. Además, el consejo de la regencia, presidido por la reina Isabel de Baviera (1371-1435) está dividido en dos facciones: los armañacs, liderados por el hermano del rey, Luis de Orleans (1372-1407), y los borgoñones, liderados por Felipe el Audaz (1342-1404), duque de Borgoña y tío del rey. Tras el asesinato de Luis de Orleans en 1407, ambos bandos se sumen en una guerra civil sin piedad por el poder. El rey de Inglaterra, Enrique V (1387-1422), aprovecha la situación y desembarca en Normandía en 1415. El 25 de octubre, los ingleses obtienen una brillante victoria en la batalla de Azincourt, en la que el ejército francés pierde 6000 caballeros. La situación es catastrófica para Francia.

			El delfín Carlos se reúne con Juan sin Miedo (1371-1419), hijo de Felipe el Audaz y nuevo duque de Borgoña, la provincia más rica y poderosa del reino. Ambos quieren aliarse contra los ingleses a cualquier precio. Pero el duque de Borgoña es asesinado y los intereses económicos de su hijo, Felipe el Bueno (1396-1467), miran hacia Inglaterra, por lo que se alía con Enrique V. Acorralada, la reina Isabel se ve obligada a firmar el Tratado de Troyes en 1420. En este tratado se prevé el matrimonio de su hija, Catalina de Valois (1401-1437), con el rey de Inglaterra, quien se asegura para él y para su descendencia la corona de Francia. De este modo, se priva al delfín Carlos de su derecho al trono.

			En 1422, mueren primero Enrique V, rey de Inglaterra, y después Carlos VI, rey de Francia. Borgoña, la Iglesia y la Universidad de París reconocen inmediatamente al joven rey de Inglaterra, Enrique VI, como legítimo rey de Francia. La capital le abre sus puertas. Al ser todavía menor, se proclama regentes a los tíos del joven rey de Inglaterra y Francia. Uno de ellos, el duque de Bedford (1389-1435), se instala en París y asegura la regencia en el continente.

			Así, la corona de Francia está vacante, aunque tiene dos pretendientes no proclamados: un rey inglés, no reconocido por la nobleza francesa, a excepción de Borgoña, y el delfín Carlos, hijo del difunto rey, cuya legitimidad se encuentra en cuestión debido a un rumor. Carlos, con pocos apoyos y ninguna renta, se atrinchera en Bourges, lo que le vale el sobrenombre de rey de Bourges. Su situación es desesperada, y sus posibilidades de convertirse un día en soberano de Francia parecen mínimas, hasta la llegada de Juana.

			Un enredo territorial

			En 1429, el reino de Francia está dividido en tres zonas claramente distinguibles: los territorios gobernados por los ingleses tras la hazaña de Azincourt, los administrados por sus aliados borgoñones, y los controlados

			
			
			
			
				
					
					
				

			

			
			Doncellas y profetisas
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